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Los neutrinos son partículas fascinantes, pequeñas y
tan rápidas que pueden pasar derecho a través de todo,
incluso la tierra misma sin ser frenada. Estas partículas
fueron postuladas por Wolfgang Pauli en 1930, en el
campo teórico y hasta recientemente se creía que no po-
seían masa.

 Raymond Davis fue el primer científico en detectar
los neutrinos solares, el cual es una señal de que en el
núcleo solar se producen las reacciones nucleares. Dise-
ñando un método para detectar los neutrinos solares ba-
sado en la teoría que las evasivas partículas producen argón
radiactivo cuando ellos interactúan con un núcleo de clo-
ro. Davis construyo su primer detector de neutrinos en
1961 a 690 metros por debajo en una mina de oro en
Ohio, EU. Luego monto una más grande a 1440 metros
de profundidad en otra mina en South Dakota. Estos ex-
perimentos confirmaron que el Sol produce neutrinos pero

solo una tercera parte del número que la teoría predice
podía ser detectado, creando por tres décadas lo que los
físicos trataron de resolver el así llamado “el problema de
los neutrinos solares”. Esto generó una serie de diferentes
experimentos alrededor del mundo, trabajando para con-
firmar el déficit del neutrino solar; el primero de ellos a
través del Kamiokande liderizado por Koshiba que no solo
confirmo lo observado por Davis sino que fue el primero
en detectar neutrinos aun en estructuras más distantes como
la Supernova 1987A. El trabajo de estos hombres así como
la de otros científicos y grupos investigando sobre los
neutrinos han lanzado un nuevo campo de investigación
llamado Neutrino-Astronomía que ofrece así la posibilidad
de observar fuentes que corresponden a la motores centrales
de los fenómenos astrofísicos mas energéticos.
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Apoptosis y Premio Nobel de Medicina
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Dos investigadores Británicos, Sydney Brenner  y John
Sulston y un Americano Robert Horvitz  obtuvieron el
Premio Nobel de Medicina 2002. Se premia así el des-
cubrimiento de un nuevo fenómeno biológico, como es
La Apoptosis o muerte celular programada crucial para
entender el crecimiento, la renovación de los tejidos, el
tamaño de los órganos, la embriología y la senectud.
Toda célula viva dispone de un sistema de suicidio cons-
tituido por ciertas proteínas conocidas como caspasas
que una vez desbloqueado provoca la muerte de la mis-
ma. A tal punto, que es lícito afirmar que toda célula está
presta a morir a no ser que encuentre una buena razón
para seguir viviendo. La conmutación permanente de la
pena de muerte parece ser el curioso programa de vida
de las células que nos componen. ¿Cómo apareció seme-
jante programa, qué obliga a cada célula a inmolarse en
aras del interés general? ¿Cuál es la naturaleza de ese inte-
rés general? ¿La imagen virtual de nosotros mismos?

   Sin embargo las células de vez en cuando se niegan
a morir, sacudiéndose la sumisión transformándose en
un tumor “vengador”. Otras se niegan a vivir con la soga

al cuello y se suicidan antes de tiempo provocando gra-
ves deficiencias y enfermedades degenerativas. ¿Dónde
encontraremos nuevas formas de vida, entre los
insumisos o entre los que practiquen la más sofisticada
subordinación al abrigo de cualquier rebeldía.
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